Evangelio domingo 7 de febrero 2010

Dice Jesús a Pedro: "rema mar adentro y echad las redes para pescar". Hicieron una redada tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios de otra barca... y llenaron las dos barcas que casi se hundían. 

Una de las cosas más importantes que preocupaban a Jesús era la comida de la gente, de tal manera que cada vez que interviene por este motivo se desborda en abundancia:

-Su primer signo extraordinario en las bodas de Caná fue para poner al servicio de los invitados 600 litros del vino, ya al final de la celebración "cuando todos estaban bebidos". 

-En otra ocasión cuando iba siguiéndolo una gran multitud de gente, multiplica panes y peces, comen cinco mil hombres sin contar mujeres y niños, y sobran doce canastas de pan, y es Jesús el que les dice: "recoged los trozos que han sobrado".

-En el relato de hoy esta pesca desborda las dos barcas.

CONCLUSIONES:

1ª.-Dios quiere que haya de sobra para todos: no un retiro de millones de € para los banqueros y similares y nada o una miseria para los demás.

2ª.-No aprovechar toda la comida y tirarla a la basura es un crimen contra decenas de miles de personas que cada día se mueren de hambre. Comprar menos y consumirla toda. Comer más de lo necesario atenta contra nosotros mismos y contra la Madre Tierra.

3ª.-Jesús nos da una gran lección de economía. Es El quien manda recoger todo lo que ha sobrado. 

4ª.-Forzar la naturaleza con transgénicos o abonos químicos contaminantes es un atentado contra la vida. El monopolio de los alimentos que ejerce la Bolsa de Chicago con las multinacionales de la alimentación es un crimen contra la humanidad.

5ª.-Sobran alimentos para todos, pero lo que falta es justicia y voluntad política de que lleguen a todos. En esto los creyentes tenemos que poner la mayor fuerza, pero entre tanto vivir al menos con un poco de austeridad para aportar algo a los que menos tienen y no irnos a un hotel de cuatro estrellas como hicieron 40 obispos y cardenales hace pocos días en Oviedo. El Evangelio dice que Jesús no tenía donde reclinar la cabeza. ¡Cuando aprenderemos todos del Evangelio! Solo comprometidos con el mensaqje de Jesús haremos la pesca milagrosa de construir un mundo mejor y más feliz y hacernos dignos de la resurreción con El.
